
(KCi im . 30<) lO  de F e iire ro .

tin rral >i| nien.|
Kii Madrid partí los siiscrito- 
rpsá la fíibtioleea Popular y 
J/uiPO de laí I''amiliaii, y 4  

por tres m eses, en las pro­
vincias franco el porte. U  C M I Ü .

Dos r c a lm a l men
En Madridy tO rs .p o rtr im e s -  
Ires para los que no sean sns- 
critoreaála Bi6/ío£ecn Popular 
y 3/uíPO.—Se publica lodos los 

domingos del año.

SEMAIVARIO POPULAR ECOIVOMICO.

Beimpresus ya los primeros números íle la C i*ó- 
w lcrt, cuya edidoti seiiabia condnido, sellan re- 
milkloúlos señores siiscritorcs que'debian recibir­
los por los dos últimos correos de la semana ante­
rior. Los de Madrid podrán pasar á recogerlos al 
despacho de la calle del Príncipe.

Ha terminado la repartición del Sr. de Bcmbl- 
bre y se están distribuyendo por tomos la Maga de 
ia .Wontflwfl,novela inédita de Walter Scott y juana 
de Lewardeen novela también por Enrique üerthoud; 
entre ambas forman un tomo de 23 pliegos. Igual­
mente se lia empezado á repartir por tomos el i/fl- 
nnal de Jlisloria R o m a n a ,es un volumen grue­
so de SO pliegos de impresión, y por pliegos se re­
parte en Madrid el Manual de Mitología, original de 
don Patricio de la Escosura, en la primera sección, 
y las Obras (estivas de Quevedo en la segunda: pa­
ra el Manual de la Mitología, damos 30 grabados 
aparte del testo en el ínllnio precio de 6 rs .,á  los 
Misrritores que quieran recibirlos. Inmediatamen- 
Ip dospnes de este Manual, ([ue liará unos 23 plie­
gos de impresión , empezaremos á repartir la His­
toria de la Revolución francesa por T hiers, cuya 
interesante obra costará á nuestros siiscritores una 
mitad mas barata lo menos que la edición mas eco­
nómica que hoy existe. Mientras tanto vamos pre­
parando la impresión de los Mislevios de la Inqui- 
■«icio» y otras obras pintorescas y económicas que 
anunciaremos con oportunidad. Suplicamos á nues­
tros suscriloresy corresponsales ijuc activen cuan­
to puedan los pedidos, porque de otro modo es im­
posible ipie el servicio se haga con la regularidad 
y prontitud que deseamos, Como es tan erecidoel 
número de los qiieiios favorecen, solo teniendo oon 
iniiclia anticipación las listas, pueden regularizár­
selas tiradas y apresurarse las demás operaciones, 
principalmente la de, enenadernacion; sobre este 
puiitononos eaiisaremos de insistir, y para mayor 
claridad iiidieanios á continuación las lisias que 
con arreglo á lo anunciado necesitamos recibir.

Del Manual de Historia Horaaiia, los que no 
las hayan reniitidti.

De la Maga de la Montaña id. id.
Del Manual de Mitología.
De las Obras festivas de Quevedo.

De la Historia de la Revolución francesa por 
Thiers.

Concluida la reeiinpresion del tomo 1.® del l í t i -  
HCO fio laNFainllias,'sc han remi tido los ejem­
plares á todos los <iue los liabian pedido.

Está muy adelantadala edición de la H istor ia  
l i e  A m é r i c a ,  cuya preciosísima obra estamos 
imprimiendo con el mayor lujo y esmero; ademas 
de los grabados que liemosofrecidointercaladosen 
el te s to , daremos 10, tirados aparte en papel vitela 
de sobresaliente mérito. Son tantas las reelama- 
ciones que recibimos diariamente paraque las sns- 
criciones á esta obra se admitan al precio mínimo 
de 30 y o i  reales, no obstante haber linalizado el 
plazo que señalamos con este objeto, que apesar 
de los perjuicios que pueden seguírsenos, deseo­
sos de dar una prueba mas de nuestra gratitud he­
mos resuelto que se admitan suscriciones á dicho 
precio hasta el 13 de marzo próximo sin mas prór 
roga; en la inteligencia de que la obra iia de re­
partirse del 20 al 30 de dicho mes, y que una vez 
empezada la repartición á nadie se dará con reliaja 
de precio por ningún pretesto ni motivo.

Recordamos por último tanto á los suscritores 
como á los señores comisionados, la remisión déla 
lista depedidos de la España C a ba lleresca , 
edición de lujo, cuyo prospecto hemos repartido va 
y cuya impresión vamos á comenzar inmedialá- 
ineiile.

LA MARQUESA DE BRINVILLIERS.
(Continuación.)

—Parécenie, capitán, le dijo, que no hal>eis 
dormido mucho esta noche.

—Nada, respondió Sainte-Croix maquinal­
mente.

—Y por qué motivo?
— Por qué! porque asi lo he tenido por conve­

niente, picado ya de la pregunta: luego continuó 
con mas agrado: vos, caballero Exili; teneis moti­
vos para saberlo como yo, pues hace algunos mo ■ 
mentos......

—Yo no os comprendo todavía.
—Pues l)icn, necesito estar solo, solo, repuso 

el joven liastante indignado.
—O h iáeso  si que podéis obligarme. capitau;
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P'’rn qiiisiora nntcs ftp partir daros una inipor-
hin(o noltcia...... !a d(! la niiiortc de monseñor
Mazarin neurrula liace dos días......

—Mazarin ha muerto!!
—S uyalio ra  cambiará pruhalilpineiile la si- 

liiacion, l•olltinuü Kxili i.on aire satisfactorio. l)í- 
ccse f|!ip el liigar-teniente ha caido en dí^sgracia, y 
-M. Canmarlin, el Imen amigo de madama de Brin- 
viiiiers, acaba de solicitar vuestro perdón a! mi­
nistro Colbcrt.

—Será cierto? Dios mÍo! pero i|nicii sois vos, 
replicó SaitUe-Groix, para recibir semejantes noti­
cias en la Bastilla?

- - i 'n  i'eí'ngiado italiano á quien la casualidad
proporciono ser instriinioiitü de iin poderoso, y 
qm* se halla preso p»u' liabcr coinpiiosto ios vene- 
ti'ir; (le (jnf‘ se servia mi niacsfro )*ara aumentar su 
tiirüiiia. V apruposilo ilc vemmos: miiMd uno muy 
I aro. aimdió con alegría tomando de la mesa unii 
p;-.¡iu'ii,t redoma; pocas gotas d(* este breliage to- 

por lili anima! ciiaiqiiicra, bastan para 
anoi iiicc.ulo por algunas horas: despertará agita­
do y |ta.h'cioi!ilo coiilraccíunes, basla dormirse 
por segunda vez, y no despertar;'! Jaimis. Yo os 
abriría su cuerpo, y en los intestinos no eiicon- 
trarinis señal alguna de eiivcnoiiamieiito. Ah! 
coiuiiiualia muy saiisfcdio y retorciéndose sus 
largos bigotes, yo espero que algún día me satis­
faga mi maestro el sacriíieio de mi libertad.

— ¡Qué hombre tan malvado! murmuró el ca­
pitán entre d ien tes, poripie es una ruin infamia 
envenenar por monedas de oro......

— ¡Giie queréis si ese es mi olic.io! pero tened 
entendido que no haré uso de estos medicamentos 
contra mi persona porque, mi noble protector se 
c'n;arga de cumplir con este delicr; de forma que 
yo soy como si dijéramos el brazo, y él la cabeza. 
Y se eniretenia en rellenar con grande calma su 
hermosa pipa irancosa hasta (¡iie Sainte-Croix le 
preguntó qué clase de Interes le halda arrastrado 
hacia el crimen.

-  l'na venganza solamenle.
—¡l'iia venganza! repitió sn interlocutor niuv 

pensativo.
—Si, la venganza, (lile es la fatal organización 

de esta sociedad corrompida.- - o l í ! no puede iia- 
llarse historia mas espantosa que lam ia: histo­
ria manchada siempre con ininimdo lodo y sal­
picada de sangre: historia de difamación v de mi­
serias. Ay! si supieseis emuito ha sufrido mi

nocer la historia de aquel hombre tan arrepentida 
de su siniestra posición; y esperando que como 
originario de Boma podría suministrarle noticias 
sobre el origen de su familia, le suplico le reü- 
riese los acoiUeeimientos de su vida.

—Es historia demasiado larga, repuso Exili 
colocando la pipa sobre _!a mesa: pero puesto que 
formáis decidido empeño en conocerla, escuchad. 
Soy hijo (le cierto persouage rico que sedujo á mi
madre hace veinte y cint‘0 años......

Sainte-Croix pretendió interrnmpirnl orador; 
pero Exili sin hacer caso de aquella exigencia, 
Continuaba de esta suerte:

—A los (jiiince años de edad, salí del colegio 
en (pie me educaron, y entré a servir á un célebre 
boticario de Boma. A los diez y siete, mi maestro, 
el mas ignorante de todos los droguistas de Italia, 
me citaba siempre como el mejor de sus discípu­
los: verdad es también que yo pasaba los días y 
la'< noches entregado á los esperimentos y estudio 
de los buenos tratados de botánicos y alquimistas 
alemanes. Desde entonces concebí la risueña es­
peranza de alcanzar por mis estudios entrada en 
ia academia de Bolofia (dispensadme esta corta 
digresión, capitán.) Cerca de nuestra botica tenia 
sn taller un sastre, y una joven tan hermosa como 
modesta visitaba dci coiitiruio al droguista mi pa­
trón. lie aquí que la fatalidad que todo lo puede, 
hizo me enamorase de ella con una pasión sin 
limites, robustecida con la aceptación de todos 
mis galanteos, do suerte que en mi entusiasmo 
rogué al maestro la pidiese para mi en casamiento. 
Un obstáculo de gran monta se liiterponia á mis 
deseas: era preciso mucho oro, y yo solo poseía 
una facultad con poco crédito que ofrecer al padre 
de Eloísa. Este honrado artesano hombre de es­
clarecidas virtudes y muy querido en la capital, 
no se dejaba seducir por los atractivos del honor 
ó de una probidad no desmentida: él no ambicio­
naba mas ([lia oro, mucho oro, un manantial de
orti. (I/,Tus ciencias, tus estudios, joven, rae re-

corazoii :in!es de preparar nn acelerado, de cierto 
no nic makieciriais. Yo halda nacido para :i*nar, 
amigo niio. para stj^limiilire honrado y fiül en 
la sociedad; pero mirad que fatal contraste: sov 
un asesino, un envonenndor......V cubrió por al­
gunos instantes su rostro (Vin las manos: enoen- 
diendu luego sn jdpa se puso a fmiiar con tran- 
quiUdad.

Estas últimas palabras prommeiadas con cier­
ta contracción de voz, interesaron el corazón de 
Sainte-Croix inspirándole iin vivo deseo |ior eo-

[letia muchas veces, ¿á qué pueden conducirte? 
¡a (pie te llamen sabio y nada mas! ¿Y á quién 
smden llamar sabio en nuestros (lias? A un pobre 
diablo sin patria, sin hogar, ({ue habita un der­
ruido granero (liirniieiido sobre un lecho misera­
ble. y nunca paga sus deudas. ¡ Linda profesión a 
fe mía! Nada, nada, abandona esa vida desprecia­
ble si quieres obtener mi hija. ¿ Esperas por ventu­
ra (¡ue el inundo tenga en cuenta tus vigilias, tus 
sinsabores, y ipie sabra recompensar tus méritos? 
(Uvida esas ilusiones fantásticas, y creeiue: la 
sncl(!dad está tan corrompida, que solo adora el 
dinero despreciando los pomposos títulos: y como 
yo conozco que las drogas proporcionan poco, re­
sígnate á abandonar tu oücio, vuelve á Nápoics. 
cühk’alc con el banquero .liiif Levy, gana allí dos 
mil escudos romanos, y te prometo la manotle 
mi Eloísa.))

Comprendereis bien .capitán.que bajo ese su­
puesto no llegaría á obtener nunca la mano de i)d
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hermosa, perola casuaruladlodecidió en contrario. 
Cierto ióven une frecuentaba luucho su casa, lle^u 
una mañana á la botica, y después de telicilaniie 
ñor mis conocimientos en farmacia , me pregunto 
si sabia componer venenos activos. Sorprendido 
al escuchar tales negocios en boca de un noble 
tan poderoso, nada acerté á responderle, y menos 
cuando al despedirse me repitió: «os regalo dos 
mil quinientos escudos romanos, si antes de un 
mes me preparaseis tino que no dejase ningún 
rastro del atentado. ¿Habéis oido bien, 1 aolo."

Sainte-Croix hizo un movimiento de sorpresa.
—Porque es de advertir, amigo inio, que yo 

entonces me llamaba Paolo, repuso ExilL Aqiun 
jóven vino á confundir mi espíritu: me horrori­
zaba de llevar á término su empresa: pero amaba 
tanto ám i Eloísa... y yo no tenia bastante oro con 
que comprarla... para casarme, quiero decir. ¡He 
aqui las bases sobre que está formada la sociedad.
Me proinetiau dos mil (iiiiiiieiitos escudos por co •
meter una acción infamatoria, ¡y no me hubieran
pagado veinte y cinco por nú mejor invencipn...
Al ün continuando mis esperÍnientos_ sobre el ar­
sénico, el oripiinentel, y el aniiinomo, encontré 
un veneno demasiado violento, es verdad, pero 
que no dejaba ningún rastro, y al entregárselo 
al jóven, recibí mis dos mil quimentos escudos
romanos...... Tres semanas después se celebraban
en la iglesia de San Pedro en Huma los funerales 
del padre de aquel jóven, y mi easamiento con la 
interesante Eloísa. Hice creer á mi suegro que 
sabia ya convertir los metales, y el vulgo procla­
mo con asombro que habla descubierto la piedra 
filosofal: empero mi suspirado enlace dio ungen
á una larga serie de desgracias. _ _

Cierto hijo de un elevado aristócrata, aposto 
cien escudos de oro entre los desórdenes de un 
banquete, á que antes de ocho dias habia conquis­
tado á mi Eloísa; como si nuestras mugares, lujas 
del pueblo, no fuesen mucho mas honradas que 
las de títulos y esclarecidos blasones. ¡ Llamáron­
me en la calle bastardo, marido complaciente, y me 
señalaban también con el dedo. ¡Oh! ¡hesufndotan- 
tosín tener derecho para nü venganza!... ¡eran calía- 
Meros cunqiUdos, eran nobles! y sin embargo 
ejercité mi furor. Tres dias después de la atrevida 
apuesta, escribí un billete al mas apuesto y tanlar- 
roii citándole para mi propia casa, lirmado con el 
nombre de mi esposa, y tuvo sufn lente osadía 
para acudir con puntualidad con la sonrisa p en ­
dida de sus labios y menospreciando mis derechos 
legítimos. Tomó asiento en una cómoda butaca 
esperando la muger á quien babia ultrajado con 
villania, y bebió del vino de Burdeos (jue le pre­
paré de antemano, espirando entre los mas agudos
dolores......Cargué su cadáver sobre mis espaldas,
y lo arrojé á las aguas del Tiber... ¡la_ maldición 
del cielo me seguía! Mi encantadora Eloísa á quien 
envié oportunamente á casa de sus padres, volvio 
durante mi ausencia, y bebiendo también de aquel 
veneno mortífero, cuando llegaba á su gabinete

¡ay! exaló su postrer sm piro dirigiéndome una 
mirada descxinsoladora.

El (iosgraciado Exili detuvo su relación por 
algunos nioiiientos.

—Dmiuuciado á la policía, tuve (|ue mudar de 
nombre por i'l que. ya sabéis; abandoné á Roma,
Y errante por sus cimpinas, burlábala vigilancia 
ile los estuferos (l) del padre santo. Una religiosa 
del monasterio de Jesus que conoció mucho á mi 
madre, y á quieu tributaré en todos tiempos mil 
pi'Utíhas'de g ratitud , me recibió eii su convento, 
y consiguió reducirme al sendero de la virtud, 
aunque por desgracia no tuvo en cuenta la Justi­
cia mi arrepentimiento. La mañana que debía ser 
preso según todas las noticias, imviagero fraiieé.s 
iniciado en mis crimenes y en mi nuevo descubri­
miento, p igó mi rescate y me condujo ásu  país ba­
jo la condU.ion de que continuaria con el mayor s i­
gilo mis composiciones de venenos. ¡ Decid, querido 
capitán si era posible permanecer tiombre honrado 
con tales exigencias! La necesidad y !a costniiibrí? 
borraron de mi corazón los distintivos del honor, 
y al cabo-doblegado á sus intentos, retrocedí á la 
criminalidad. Todo nos fué próspero y ventajoso 
durante cuatro años: pero sospechas demasiado 
fundadas recayeron sobre mi rico protector y con^ 
tra mi persona, y permitió me encerrasen en esta 
Bastilla prometiéndome su apoyo, donde recibo 
atenciones de toda especie. Esta es la historia do 
mi vida v de -mis desgracias.

Admirado Sainte-Croix del relato, no sibia que 
responderle. ¿Con que os llamáis Paolo? csclamó 
sobresaltado, ¿y el nombre de vuestra madre?

— ¡Demi madre! no me recordéis ahora suce­
sos tan tristes: la infeliz seducida conm tantas 
mugeres, y abandonada por el duque de Miremuiit. 
se llamaba.......

—¡Por el duque de Miremonl! Dios niio! su s­
piró Sainte-Croix bañado en lágrimas ¡por el du­
que de Miremont! Ah! ya adivino el nombre de 
vuestra inailre: llamábase Fornarina, y vos Exili ó
Paolo, de cualquier modo, sois...... pero si me

' habían escrito ipia no existía...... y entregándole
1 una carta, leed! leed! repitió-á Exili con una emo- 
! cion estraordinaria.

—Carta de la hermana María!!!
—Si; de la berinane María, eselamaba Sainte- 

Croix por lo bajo.
— De esa religiosa que me protegió en mis apu­

ros; y besó muchas vecesaijuel papel con entusias­
mo.. Con que es decir, capitán, arrojándose en los 
brazos de Sainte-Croix, que vos sois mi herma­
no?

Y aun permanecían fuertemente abrazados cuan­
do los sorprendió mi escribano entregándoles un 
decreto con la rúbrica del rey.

—Ya estamos Ubres! prorumpieron los dos 
hermanos á un tiempo.

(I )  C on  e s te  n o m b r e  se  c o n o c ía n  c ie r to s  e m p le a d o s  de 
p o lic ía  e n  lio rn a .
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afoiupañaiido á mi protector, prúruiiipiü Exiti con 
jubilo.

—Pero ay! ¿cuándo nosvolveremosáver?
“ Pron to , muy pronto.
—El cielo nos conceda esa gracia!
Sainte-Croix abrió entonces inia cartaenquela 

marquesa le noticiaba, que su padreaiinijue caído en• . ---- ' V * ' ' » ^  «**'**'! uc i uu en
aesgracia, los perseguirla por el crimen de adul • 
leño, ian  pronto como acabo su lectura, tomó la 
redoma y pergamino de sobre la mesa, y cogién­
dose del brazo de Exiü marchó diciendo: «A los 
dos quiere castigarnos el caballero lugarteniente!

III.

Todavía á principios del reinado de Luis XVI 
se ensenaba la casa en que Sainte-Croix compuso 
os venenos después de su salida de la Bastilla, s¡. 

tuadaen la ji azade Maubert, callejuela de Marchan­
tes de caballos. Componíase de dos malos pisos 
ormados de madera y tierra con el adorno de cua­

tro deformes ventanas, y cuyas paredes se veian 
agrietadas por todos lados: el interior .coníeriia 
una escalera ya desnivelada, tabiques negruzcos y 
Húmedas habitaciones con muy pocas luces. Esta 
era en compendio la casa propiedad de madama 
¡Ta alquiló Sainte-Croix bajo el nombre
ueM .de Breuille, por los años de 1662. Aleaba 
ue diez anos que habitaba en aquella calleiue- 
la sin salida, estrañas versiones circulaban sobre 
su manera de vivir. Unos le suponían hechicero y 
en inteligencias con el diablo: otros un pecador ar­
repentido que espiaba sus crímenestrabajando in- 
cesantenjente por encontrar la piedratilosufal. Su­
surrábase por último, que los ma.s atrevidos de 
la plaza Mauvert, no se determinaban á salir desde 
que anunciaba la campana el toque de oraciones, 
«lando tábida para tamaños ensueños <‘1 que háiúa 
la mitad de la noche le habian observado los veci­
nos entrar en casa acompañado de tiij criado y 
ocultando papeles ensangreii lados, Cierta nocheque 
Iluminaba la luna aquella cloaca, vieron también 
entrar tres personages envueltos eii unos grandes 
manteos, y á la mañana siguiente no habían salido 
mas que dos. Pero todasestas suposiciones comen­
tadas o interpretadas por las lenguas largas de la 
calle Amboise, no llegaban á la siguienle:(i El pa­
dre Cristóbal, decían las beatas de la plaza Man- 
verl, el decano de los pobres de Nolre-Dame, oyó 
en la noche de todos los Santos una detonación es- 
p n to sa  que le llenara de pavor; levántase, abre 
la vidriera de su aposento, y mirando hácia la ca - 
sa de xM. de Breuille, halló en medio de iina ho­
guera amarillenta, al misino Lucifer destrozando 
con sus uñas un cadáver esfendido sobre una me­
sa. El espanto hizo que lanzase im agudo grito, y 
cerróse de repente la ventana de M.de Breuille... 
Ires  días despueselpadreCristóbal entregóáDlos 
su alma....»

¿Qué era pues lo que acontecía en casa de M.

de Breuille? Para averiguarlo, iieiietremos en 
aquel cuarto obscuro que llamaremos en adelan­
te laboratorio de Sainte-Croix. Figúrense los lec­
tores un interior cual pudieran describirlo Ruvs- 
brank, Kembrandt y Vas-Ostade reunidos; un in- 
tenor mas sucio que el gabinete astrológico de 
liuggiero, y mas sombrío que la ceidade Claudio 
i  rollo el arcediano de Notre-Dame. Una habitación 
tan iiequena como angosta y baja de techo, y con 
as maderas casi al descubierto; las paredes cu­

biertas con liguras simbólicas, signos geroglificos 
caracteres hebreos, griegos y persas dibujados con 
carnun y pintados de colores diversos; esqueletos 
de aniinales, pellejos de culebras y vívoras, ren- 
tiles disecados y rellenos de paja, estantes de li­
bros y toda clase de crisoles, plantas y minerales 
de cualquiera especie. Veianse luego á la derecha 
grandes y pequeños hornos; alambiques, retortas 
de vidrio barro, y piedra de granito: en la facha­
da, el celebre bornu lilosófico, el generador délos 
alijuimislas en donde tenia lugar el grandioso tra­
bajo de la destilación del elixir que alargaba la vi­
da. A un otro lado tablas de mármol en que se es- 
tendian los cadáveres destrozados; y finalmente 
a la izquierda un magnííico escritorio con embuti­
dos, y sobre este papeles, botellas, alambiques v 
gruesos libróles cubiertos de una buena capa dé 
polvo o ceniza. Delante del escritorio se hallaba 
Sainte Croix ocupiidoeii descifrar algunos gruesos 
caracteres señalados en un roto pergamino: ¡Mal­
dito sea el lenguage de los ahiuimistas! esclamó 
golpeando fuertemente sobre el espéculuin de Ro- 
ger Bacoii que tenia á la vista: ¡Siempre emblemas 
y liguras simbólicas para indicar aun las cosas mas 
simples! ¡Que encuentre siempre en fes obras del 
arabe Geber ó del sabio Albert, en los tratados de 
ArnauUdeVillaneuve, ódeRaimundo Lulio,lami.s- 
lua obscuridad, la misma incertidumbre!

Calló por algunos momentos, y leyendo des­
pués á media voz en iin libro en cuarto con canto­
neras de plata, repetía en vozalta—Juan «leMeung, 
iNicüIas Haniel y Jacobo Coeur el desgraciado 
platero del rey Carlos V it, lian traducido como yo 
marte por acero, roble hueco por crisol, cisne blan­
co yor mercurio, y ellos han conquistado una r e ­
putación envidiable: ¿porqué , pues, desanimarme 
yo tan pronto en esa misma carrera?

El celebre IMiilacteles no ha dicho» Xo creáis 
jamas que esta cienciahaya sido cono<‘ida de mu­
chos, como piensan sencillamente los ignorantes: 
para obtener sus maravillosos secretos.hemos su­
dado mucho y trabajado largamente: liemos com­
prado, si asi vale decirlo, sus descubrimientos con 
el precio de mieslras vigilias.

¡Ea pues! trabajemos con ahinco, esclamó co­
giendo un crisol próximo al reloj de arena: ya ten­
go en mis manos lo quepuede liacerniehombrehon- 
rado para el inundo, lo que puede hacerme mucho 
mas aun; asentista de todos los ramos que no ad - 
ministre la corona. ¡Oh fortuna, fortuna! ¡Tuúni­
camente sabes sacar partido, y ofrecer milagros
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como el miül El oro!!! la posesión de muoíio oro, 
eso es mas apetecible en la vida que cualquiera 
otro género de felicidad... esees el cielo parael hom­
bre... y para mi que no tengo mas que deuda.s!

Colocó sobre su papelera el reíox de arena, y 
vasos y retortas que condujo al liornlllo: derramó 
sobre un alambique de hierro cierto aceite espeso 
eitraido de un cadáver, y comenzaba sus trabajos. 
Un crisol de piedra arenisca con ligura eslraha re­
cibió porción de sustancias difíciles de recordar, 
porquetas botellitas que lascoiUeniau estaban ro­
tuladas con signos estravagantcs y astronómicos: 
derritió una porción crecida de cera mezclada con 
goma alquitira, repitiendo palabras perte.Hecientes 
al idioma árabe, y vertiendo aquella mezcla espesa 
sobre el crisol, lo cubrió por encima con mercurio 
proclamando en voz alta esta frase de Geber» El 
mercurio es el alma de la alquimia »: tapó con es­
mero el crisol, y lo colocó con ayuda de unas lar • 
gas tenazas eiimedio del horno.

La fisonomía de Sainte-Croix pálida siempre y 
de mal agüero, oscurecida con el humo de los car­
bones, y rojiza también con el resplandor de aepíe- 
llas llamas, tenia efectivamente algo de horrorosa 
y de endemoniada. Su laboratorio sumido eu la 
obscuridad y sin recibir durante el día otras luces 
que la de los bornillos, asemejábase á una caverna 
del infierno. Hablan transcurrido ya dos horas (|iie 
ni alzaba susvojos del suelo, ni movía la cabeza, 
l>orque aquella importante operación le absorvia 
todos los sentidos, cuando sonó el rclox de los car­
melitas, y Sainte-Croix se detuvo un poco para 
contar sus fúneiires campanadas. Pasen ya algunos 
minutos, y^1 secreto de la piedra filosofal uo será 
dudoso para mí. Con operaciones semejantes el elec­
tor de Maguncia redujo el oro puro á veiniey cua­
tro quilates, Guslenhowcr de Sirasbuurg según el 
célebre Jacobo Heilman, Iraiisformó en 1(50 t á  pre­
sencia del emperador Adolfo II, balas de plomo en 
otras de plata, y balas do mosquetero eu oro; vea­
mos ahora si yo he tenido esc acierto, y si el cri­
sol ha tomado' el verdadero color rojo como indi­
ca el folleto de Alberto el grande.

Keliró entonces de la hoguera el crisol que ha­
bía tomado el vivo color del fuego: ; o h ! la alqui- 
iiiia es una deuda  grande! esclamaba en el para­
sismo de su alegría: razón tuvo Philactetes para 
decir que solo los perezosos ó estúpidos debieran 
ignorar sus secretos.

Ya tengo oro, mucho oro como deseaba; oro, 
para sofocar mis remordimientos, y poner termino 
á otros crímenes prematuros—Ay! olvidemos ya 
todo lo pasado, porque yo no debo pensar mas que 
en mis riquezas futuras.

Sumergió muchas veces el crisol en una vasi­
ja con agua, y lo destrozó con el martillo para des­
cubrir las ricas materias que contuviera.......Pero
¡cuál no hubo sido su admiración y quebranto, al 
encontrar en vez de una barra de oro cierto metal 
negruzco, sumamentedespreciable!—Desgraciado!
esclamó el alquimista rechinando sus dientes, y

arrojando á la hoguera d  tViHo de seis atios dc es­
tudios y esperiiueiiLus; tan grande había sido su 
dolor, que permaneció por algunos mimitos eu pie 
inmóvil unte su horno, y la vista clavada en aque­
lla fusión metálica: así luibiera permanecido mas 
tiempo, si tres golpes en la puerta del laboratorio 
no le hicieran recuperar sn conmovida razón. Era 
Martin su criado, (lue le presentaiia dos cartas: una 
del usurero lielleguissc, y del caballero deC au- 
iiioiit la otra.

—Ah seuores mios, ¿eoti que me exigís os pa­
gue eu el acto? prumiiieió con rabia úespiiesde 
ojear aquellos renglones—¡Vos,usurero Belteguis- 
se, porque be rehusado haeeuebo dias envenenar á 
vuestro padre! ¡Vos, caballero de Gaumoni, [)or- 
qiie no lie (jueridu reeunocer las diez mil libras (jue 
me habéis robado en el juego. Uasgo al [luntoaiiue- 
llosbilletesy se puso á pasear i>or el laboratorio, has- 
taque pareció acometido por uiia idea repeiUiua.— 
iNo es tiempo de titubear se dijo; Helleguisse es 
rico, es interesado, y eseriliiéndiil.! acudirá muy 
pronto.... teiidre un acreedor iiieiius y las iroiiua 
mil libras pagadas; podré enviar niaíia’na á casa del 
difunto señor de Helleguisse la enorme suma de 
ochenta ó cien mil libras, lo (pie quiera. Y ocupan­
do su asiento en el escriloriu, esicndiu mía carta 
del tenor siguiente.

1() de julio de I07¿.
«Mi querido Belleguisse: vuestro billete no po- 

• dia haber llegado mas a tiempo; he obtenido ser 
« hombre feliz y me considero ya rico, porque he 
í descubierto el secreto de trasm utarlos metales.
« Venid á mi casa antes de las seis, y os haré par- 
«licipe en mis desciibrimientos, abonanüóos las 
« treinta mil libras de mi deuda. Vuestro de cora- 
«zoii.— Sainle-Croi¿v.—

Y repaso estas breves líneas en tanto que colo­
caba sobre la mesa cierta redoma pequeña que con- 
tenia uii liquido sin color, y eiuregn al criado la 
carta diciéiidole por lo bajo—l’ara Belleguisse; y 
cien ducados te regalo si iiiaiiaiia antes del anoclie- 
cer, el caballero Laumont lia licbido este liquido.

lie aqui dos deudas satisl'ccbas á un mismo 
tiempo, esclamaba luego Sainic-Groix frotándose 
las manos y paseando por su laboratorio. Pocos ins­
tantes después cubierlosu roitro con una careta, 
se ocupaba en emltotellar algunos aceites, cuando 
sintió cerrarse la puerta snavemente: aidicó el oí­
do, y tocaron dos golpecilos en la mampara del ga­
binete.

—Abreme, ab re , soy yo, esclamaba el eco de 
una mnger desde, afuera.

— ¡Dios mió! la marquesa aquí!!!
Y era con efecto la misma. Sainte-Croix dió 

vuelta al pestillo de metal de la mampara, volviendo 
á dejarla cubierta con el rico tapete que oscurecía 
mas su laboratorio, y ofreció á Madama de Brinvi- 
lliers un cómodo sillón, sentándose luego á su iz ­
quierda. No era ya la marquesa aquella dama bella 
y elegante que hablamos descrito al principio de 
nuestra historia. Su rostro pálido y deinagrado de-
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notaba larga serie de padpoiinientos; sus ojos e s ­
taba» hundidos, siis labios aparecian lívidos; sus 
largos cabellos de ébano haliian encanecido es- 
traordiiiariamente.

—Ah! te ha sorprendido m¡ visita, pronunció 
con voz apagada y d'posilamlo so!>re (d sola tina 
periueña cajila, cuando ha!)ia jurado no traspasar 
jamás esa puerta desde la terrible noclie eii ipie me 
arraslrastes á este gabinete temblando y casi per­
dida mi razón!

(Se conlinuarú^}

DE LA ARQUITECTURADÓTICA.

(Primer arlíoiilo.)

Por largo espacio de tiempo ha estado la arqui­
tectura gótica postorgadayauii desdeñada de losar- 
lis tas, (|ue hoy sin duda por esta misma razón va 
rehahililámloso y operainlu hasta cierto punto una 
reacción. Ya se agotan todas las fórnmlas dandati 
vas para celebrar como admiradores entusiastas lo 
que iiü hace nuichopasaba desapercibido y contem­
plaban iiiiesiros ojos con frialdad y hasta con iiidi- 
í'erencia. Tal es la marcha en general de todas las 
cosas terrestres, tan dilicil de sostenerlas en sus 
justos limites, sin que caigan á su vez todas en el 
estremo contrario del qne han salido. Sinciiihargo 
debemos reconocer que el arte exijia una patente 
reparación y no (distante niieslro proselltismo, mu­
chas veces ciego, creemos i]ne nos acercamos mas 
á la verdad, con el culto por idólatra (pie parezca, 
que tributamos á las venerabh'S reliquias de los 
pasados siglos; ó á lómenos es nv*s escusalile, qne 
nuestro ateísmo en otr.is (‘pocas, porque las artes 
como la moral, exigen sii religión, sin esto no ha­
ría el homiire nacía grande ni duradero.

Es sobre todo en los momimciUos consagrados 
al culto, en esas grandesé imponentes basílicas al­
zadas á la diviniíiad, donde podemos estudiarla 
arqnitecliira de la edad inedia. Poresta razón con­
tamos con dar sucesivamente á nuestros leclores 
en algunos m'um'ros de la Crónica, razón y noticia 
de algunas también lU' las piincipales cjdcdrales é 
iglesias de España, Kraiu'ia, A lm aniaé Inglater­
ra k . reuniendo á la parle descriptiva, ia relación 
de los hechos históricos, crónicas y tradiciones lo­
cales que les pertenezcan.

Ahora, antes de examinar minuciosamente es­
tas gigantescas constrncciones,vamos ápresentar 
algunas consideraciones generales que nos servi­
rán de jalones en la senda que hemos de seguir.

Basta echar una sola mirada por las grandes 
iglesias construidas en la época de la edad media 
para descubrir un carácter solemne y religioso, 
que no presentan en el mismo género las imitacio-

, nes de la arquitectura griega y romana. Asi es que 
las basílicas de san Pedro en Roma,la de san Pa- 

, blo en Lóndres y de santa Genoveva en París, ver- 
' (laderas obras maestras do la escuela moderna, es- 
, íán á pesar de su magniíieeneia muy lejos de des- 
: penar en nosotros ese sentimiento de veneración, 
esa emoción inesplicahle (jiiese apodera de nues­
tra alma al contemplar edificios de mas remota an- 

, tigiiedad. La soberbia catedralde Burgos y otras 
construcciones de su género, son la demostra­
ción de esta verdad.

Qué elevación y que ligereza en aquellas bó­
vedas de valiente y graciosa curvatura ojiva, cuyas 
molduras delicadánieiite perfiladas sorprenden y 
micaiitan las miradas.' Que esbeltez en las masas 
de sus paredes agujereadas por largas hileras de 
ventanas, y festoneadas con tanto arte (jueno pa­
rece sino ([ue la pltxlra se aciivilizaba en. las ma- 
iiüs del escultor para adiiuirir á capricho del a r­
tista, las formas mas variadas! Qué oportunidad 
en la disposición (iií-los pilares, bien sea en forma 
de iiiagestuosas y solitarics columnas coronadas 
de hojas ó adornos sinibóücos, ó bien bajo la de 
un conjunto de delgadas (;olumnitas que parecen 
(ílevadas á prodigbsas alturas ppr el leve impulso 
de nn soplo! Qué inmensidad en susespaciosos pe­
ristilos, en las multiplicadas naves á cuyas visto­
sas apariencias se reúne lo pintoresco de los 
accidentes de ¡luz predneidos por el misterioso 
efectode las pintadas vidrieras! Todo parece digno 
de la suprema magestad , todo tiende á inspirar el 
respeto en estas sagradas estancias que pueden 
considerarse como una ingeniosa imitación de las 
inmensas cunas formadas por antiguos bosques, 
impenetrables asilos de los primeros misterios re­
ligiosos.

Estas elckciientes reflexiones que tomamos de 
los escritos de un sabioarqniiectógrafo.nos pare­
ce (jiie reproducen folizmente las profundas sensa- 
sioiics (pío nacen con la consideración de estos 
admirables imninnii'ntos. Pero cuánto no ha de 
crecer nnestra admiración, cuando pensamos que 
tan soberbias construcciones remontan su origen 
á épocas di! ignorancia y de Itarbárie! Todos los 
dias suena en nuestros oidos la pregunta de que 
medios einploarian los hombres de la edad media, 
papa construir tan colosales y eternos edilic.ios, 
cuan lo bov nos es tan costoso elevar los muy dé­
biles que cunstriiimos? Y nosotros, creemos ha­
ber acertado con la verdadera y fácil espiicacion 
de este enigma;al parecer creemos haber tropeza­
do con la causa que ha producida esos amontona­
dos encages de mármoles! Eos hombres de enton­
ces poseían en muy alto grado la fé, de que noso­
tros totalmente canícemos. Cuando la media edad 
quería construir un monumento , no sometía los 
planos á las academias ¿e ingenieros civiles, ni (le 
arquitectura, no pedia á las cortes, ó al consejo 
supremo del rey, asignaciones anuales que pueden 
naufragar en una votación, sino que sus obispos 
anunciaban estaba concedido un número conside-
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tfible de indulgencias, pnra todo el que voluntaria­
mente se presentase á trabajar; los mongos pre­
dicaban en todos los ángulos de la cristiandad es­
tas indulgencias, y de todas partes acudian peones 
que- trabajaban poseídos de fervor cristiano, y las 
obras cre(úan maravillosamente. Estos son los po­
derosos medios que se lian empleado para la cons­
trucción de esas gigantescas catedrales; así era co­
mo se estimulaba el genio de los artistas. Las in- 
duleencias, solólas indulgencias, eran el inagota­
ble'tesoro, el fundo común de aquella edad, para 
todas sus grandes obras; un camino que_abrir, la 
construcción de un puente, ó la reparación de un
dique. . ,

Muy difíiúl seria tratar de esplicar e\poniiieala 
arquitectura de la edad inedia, se la designa con el 
nombre de arquitectura gótica. Si se pretende ó 
quiere suponerse que el pueblo godo, después de 
crear en su país un género particular de construc­
ción , lo habla trasportado consigo en sus conquis­
tadoras emigraciones, era casi indispensable que 
en Italia y en Francia existiese algún edificio, al­
gún templo, cuyo origen remontase á la época en 
que los godos poblaron estas regiones, es decir del 
sétimo siglo, mientras que al contrario la feclia de 
los monumentos llamados góticos, es muy poste­
rior á aquel tiempo. No nos entretendremos en di­
sipar las dudas que existen sobre este punto, ni 
en intentar la conciliación de las diferentes opi­
niones que tienen á los artistas divididos. Porque 
que nos importan las etimologías ni las cuestiones 
de nombre? Nosotros preferimos ocuparnos de las 
•■osas, mejor que perder tiempo en discij.siones es ■ 
tériles y ociosas.

El arle gótico fué el reinante desde el siglo 
Xll. Su signo característico, su tipo esenciales

la ogiva. La necesidad de establecer en las Iglesias 
católicas bóvedas (¡iie se alzaban á esceslva altu­
ra , con dimensiones rospetables y basadas en ais • 
lados pilares y columnatas, obligó á los arquitec­
tos áadoptar en aíiuclla época, el sistema de cons­
trucción que es mas susceptible de subdividir y 
e([ullibrar la pesantez y el cunipuje de los arcos.

ĈJI ■5̂

V -V-

l'uei-ta de lus si$(Io8 X  y  J í.t.

En los siglos X y XI es decir, antes que la ogi­
va reemplazase al arco circular, la aniuiiectiira con 
sus pesados muros, sus estreciias ventanas y sus 
estendidos y raros arcos, no ofrecía á la imagi­
nación mas uno la idea de la solidez, á la que no se

B\

\ 'M A ■:W

. _ v

A .

Crl|»lu de iiitH iglesiii aatlgii».
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había reunido aun la ligereza y elegancia que mas 
después arrebataba las miradas. En efecto, no es 
posible que el arco circular se preste en las gran­
des construcciocíes á la ligereza que la ogiva, de 
manera que considerado bajo este punto de vista, 
la introducción de la ogiva en la arquitectura, ope­
ró una revolución completa, que no seliizo sitiem- 
b a r p  bruscamente y sin transición, pues que las 
antiguas fonnas prevalecieron aun largo tiempo, 
siendo una prueba de ello losedilieios del siglo XII 
que nos ofrecen la combinación del arco circular 
con el agudo.

I,os grabados, mejor que un frió análisis son 
susceptibles dedar mas exactitud á las ideas acer­
ca de los diferentes géneros de arquitectura de las 
interesantes épocas a que nos referimos. Yahemos 
presentado ni> modelo del género de construcción 
mas de muda y (•oiniin en los siglu« X y XI. En el 
grabado lu inierose echa de ver el Imcinaniiento 
de piedra y la pesadez de las bóvedas de que poco 
ha hemos hecbü mérito, lie aquí ahora en el que le 
sigue, reproducido el mismo estilo.

En^cl siglo XIII es cuando puede decirse que 
triunfó la revoluduii en el arle; siendo delinitiva- 
mente sustituida con la ogiva el arco semi-circuiar, 
no obstante (pje aun en medio de esta y otras iii • 
novaciones se percibe la amazacotada solidez y la 
disposición monótona de líneas, que revelan mas 
severidad (¡ue ele4tancia, mas timidez que ingenio, 
marcas distintivas del estado del arteen los siglos 
anteriores. Poco á poco iban también adoptándose 
aiguii género de adornos, aunque toscamente con­
cebidos y ejecutados, como son pilastras circula­
ros , caiiioiiadas en forma de cruz , y también cua­
dradas, ¡icrliladas rectamente basta las molduras 
de las bóvedas y de las arcadas, á las que se jun­
taban inmediatamente sin capiteles ni coronamien­
tos de ninguna especie, l.as ventanas al principio 
muy largas y estrechas, las fueron poco a poco en­
sanchando y einbidleciendo sus coiiiornos consen­
cillas grecas y adornos iirimerameiite, y después 
4-on otros mas complicólos y de mas gusto. Y a ti­
ñes (le este siglo cumenzanui a aparecer algunas 
esculturas gracti’sas y dt̂  acabada ('jccucion. y locj 
pórticos ios cugabiiiabaii con ligeros capUetás y 
delicados festones, (pie puede deiúrse eran la au­
rora del tesoro ¡luc el arte habla de esplotar en los 
próximos y venideros siglos.

El grabado (pie sigue es una prueba incontes­
table de lo que dejamos referido, [mes ya los ador­
nos de está puerta auiupie sencillos eran un pro­
greso; en ellos se descubre cierta tendencia hácla 
un estilo mas florido.

Dos cansas poderosas iníiniaii entonces también 
activamente cii el gusto jiara tas decoraciones y ios 
adornos de los momimentos góticos; hacemos mé­
rito (le los adidaiitos del arte de p latería , n\uy en 
voga en aqued tiempo, y de la arquitectura árabe 
que se estendia cada vez mas y con mas aceptación. 
Así es que el gusto á los festones á los calados y á 
todos los ligeros detalles que admiramos hoy aun

en las obras de platería de la edad medía, dieron 
por una parte el tono á la arquitectura, mientras

(H

/-o

Puerttt del siglo TILlIfl.

que por otra la magnificencia y variedad de los mo­
numentos que en nuestro país construyeron-los ára­
bes, durante su dominación desde el siglo X has­
ta el XV , no pudieron menos de influir notable­
mente en e! ánimo y estudios de los arquitectos 
([ue profesaron el arte gótico, sobre todo en una 
época (le transición en que había imperiosa nece­
sidad de abrirse camino por nuevas sendas.

En eUiii(iim*L(f lite ra rio  cafie del Príocipr. 
ha\ iHi aiimPlaiite surtido de o n o io H  D lv l- -  
« « «  efu uadei nados, de todasdase.s y precios. 
En pasta lina , ta lüete, con planchas y corle.s 
(loradds, terciopeio liso, de mosaicos y con 
adoruosdorados.yplateado.sdeesqiiisito  gusto. 
También hay f t e m a n a s  S f la n ta s ,  de varias 
ediciones co"ii linisimas lám inas y encuader­
naciones de lodos gíineros. Los pedidos en las 
provincias se diriguui porconduclo  de ios cor­
responsales dí l̂ Kstablecimieiito tipogratico 
(le! Sr. Mí'llado.

F.ST.VHLECIMIEXTO TlPOGRiFICO, 

n e  noüi F R A .\ 'c is ro  d e  v . M . - K U t r o a .

cidle (ic‘l Sordo, niim. I I .
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